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A todos los que disfrutan su cuerpo in-

formada, libre, responsable y también

placenteramente: ojalá cada día sean

más. A quienes cultivan con su con-

ducta la fe en un Dios inteligente y ge-

neroso...1

No encuentro mejor guía para comen-

tar esta obra que estas palabras de la

autora. En ellas se encierra la presen-

tación, el plan y, sobre todo, el espíri-

tu de lo que leemos en las páginas

siguientes.

1  Ester Martínez Roaro. Sexualidad, derecho y cristia-
nismo. Visión bioética desde una perspectiva de géne-
ro, p. 11.
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Está presente un deseo incluyen-

te: “a todos”... que ojalá “sean más”.

Está presente una fe: “en un Dios in-

teligente y generoso”. Llaman la aten-

ción los dos adjetivos, no muy usados

para referirse a Dios. Algunas declara-

ciones, actitudes y prejuicios que ve-

mos en los creyentes hacen pensar que

olvidan la inteligencia y la generosi-

dad de Dios. Los espíritus cerrados lo

equiparan con su propia, limitada, in-

teligencia. Y los “progresistas, avan-

zados, amplios de criterio” (no todos)

parecen a veces colocarse por encima

de un dios, con minúscula, que no está

muy al tanto de los cambios sociales,

de la modernidad.  Esta  obra, de prin-

cipio a fin, resplandece con la certeza,

la fe incondicional en la inteligencia

y la generosidad de Dios.

Asimismo, el plan de la obra toda

—coherente, precisa, de riqueza al en-

focar varios aspectos de la tesis sos-

tenida— está en los adverbios de la

dedicatoria: informada, libre, respon-

sable y placenteramente.

La información es abundante: la

historia, la axiología jurídica, los dere-

chos humanos, la sexualidad, la mo-

ralidad y las morales, son temas

tratados en profundidad, sustentados

en bibliografía extensa y también di-

vidida en temas. Datos científicos,

como la teoría de los Holones,2 ilumi-

nan e invitan a la reflexión.

La libertad aparece como postura

personal de la autora, por ejemplo, en

las apreciaciones sobre el magisterio

de la Iglesia: “la posición oficial de la

Iglesia frente al sexo es frágil si no

cuenta con el apoyo de la fe; no resis-

te ningún análisis objetivo y razona-

ble”.3 Libertad, también, en las citas

basadas en la historia al tratar la ho-

mosexualidad, presentando algunos

datos que para muchos pueden pa-

recer novedosos. Enfoque libre y do-

cumentado sobre la evolución del

catolicismo a lo largo de la historia.

2  Ibid., p. 323.

3  Ibid., p. 60.
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Pero sobre todo, la libertad se con-

vierte en un reto a medida que leemos

el libro. Reto para pensar libremente,

y libremente opinar con bases sólidas

de información.

La responsabilidad. Sin imponer, el

“cultivar con la conducta ‘esa’ fe en

un Dios inteligente y generoso” se

desprende como consecuencia lógica

de la información y la libertad. No

puede nadie quedarse, nos dice la au-

tora —sin decirlo explícitamente—, en

una fe muerta. A la inteligencia de Dios

responde (responsablemente) nuestra

conducta inteligente. A la generosidad

divina responde nuestra conducta ge-

nerosa hacia los demás y sobre todo

hacia nosotros mismos. Respetabili-

dad para cultivar esa conducta: sem-

brarla, cuidarla, verla florecer... y seguir

sembrándola.

Y el placer..... Placer para disfrutar

nuestro cuerpo, obra de Dios. Dios in-

teligente que no se equivoca en do-

tarnos de sexualidad, y... de diversos

modos sexuales. Dios generoso que

vincula la sexualidad al placer. Ese Dios

no puede condenar el disfrute del sexo,

ambos creados y pensados amorosa-

mente por Él.

Al terminar la lectura, sólo queda

repetir con el mismo deseo de la au-

tora: “ojalá cada día sean más”.


